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Prólogo

En las novelas de Charles Percy Snow, ambientadas en la Univer-
sidad de Cambridge, los juristas, historiadores y filólogos disfrutan
de la buena vida, comparten una conversación de altura y manjares
exquisitos y se ríen de sus compañeros de ciencias que llegan tarde
a la mesa, se tragan lo que les ponen delante sin darse cuenta de si es
carne o pescado y se marchan de vuelta al laboratorio antes de que
se sirva el oporto y se saquen los habanos.

Hace más de cincuenta años, en mayo de 1959, Snow, científico
de formación, discípulo de lord Rutherford, escritor por vocación,
autor de varias novelas de gran éxito, y servidor público —director
técnico del Ministerio de Trabajo, comisionado del servicio civil y
secretario parlamentario en la cámara de los Lores del Ministerio
de Tecnología— dio una conferencia titulada «Las dos culturas y
la revolución científica» donde habló de la brecha creciente entre
dos formas de actividad intelectual: las Humanidades y las Ciencias.
Snow indicaba, con desazón, que ambos sectores raramente interac-
tuaban, que cada grupo tenía muy poca idea de la disciplina del otro
existiendo, incluso, un componente de desconfianza y un sentimien-
to de superioridad entre ambos sectores. En palabras de Snow «entre
ambos polos, un abismo de incomprensión mutua; algunas veces
(especialmente entre los jóvenes) hostilidad y desagrado, pero más
que nada desconocimiento». Snow comparaba su Inglaterra de 1959
con la decadencia de Venecia, un estado pujante económicamente,
con una inmensa fortuna debida en parte al azar de su situación
privilegiada, que veía que su mundo se derrumbaba pero donde
ni gobernantes, ni legisladores ni mentes pensantes sabían cómo
poner soluciones ni cómo diseñar una actuación coordinada ante su
declive. La propuesta de Snow era que la sociedad se beneficiaría en
gran manera si esa brecha artificial se rompía y todos los jóvenes
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conjugaban en mayor medida ambas culturas, y que esa sería la
única posibilidad de afrontar los problemas del momento.

Snow no tuvo mucho éxito. No se generó el amplio debate que
deseaba, aunque el libro que escribió después sobre este tema ha
salido en varias listas como uno de los más influyentes del siglo XX.
La controversia entre Ciencia y Humanidades venía de atrás. T. H.
Huxley, conocido como el «bulldog de Darwin» por su fiera defensa
de la evolución fue el primero que en el siglo XIX arguyó que la
ciencia era tan válida para la formación del intelecto como el estudio
de los clásicos, la formación habitual para un inglés de buena familia.
En aquellos tiempos, la vocación científica era un anatema, pues un
buen estudiante no debía «rebajarse» a ir a un laboratorio, algo que
parecía una labor manual. AndrewHuxley, nieto de Theodor Henry
y ganador del Premio Nobel de Medicina por sus estudios sobre los
potenciales nerviosos, recordaba que el director de la Westminster
School donde había estudiado, cuando le comunicó su deseo de
dejar los clásicos y pasarse a las ciencias, le acusó de «traicionar la
virtud por el placer».

Según un punto de vista, las Dos Culturas gozan de buena salud
en la actualidad, llegándose a multiplicar aún más los compartimen-
tos. En el ámbito científico nos vamos subdividiendo en diferentes
subculturas: físicos, biólogos e ingenieros, por poner algunos ejem-
plos, nos hemos encerrado en ámbitos cada vez más pequeños, con
jerga más especializada e intereses más restringidos. No tendríamos
dos culturas sino muchas, cada vez más, más especializadas y más
empobrecidas. Si nuestra tendencia es a saber cada vez más sobre
algo cada vez más pequeño, terminaremos sabiéndolo todo sobre
nada.

Según otra forma de verlo, la controversia sobre las dos culturas,
la propuesta de Snow, no tiene mucho sentido. Ya no discutimos si
los estudiantes de secundaria, todos o parte de ellos, deben saber
traducir a Horacio o manejarse con el álgebra; muchos docentes ya
se plantean si merece la pena enseñar algo, lo que sea. A menudo, la
preocupación ya no es si tenemos dos culturas sino si conseguiremos
tener una, la que sea.
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Snow contaba que preguntaba a los profesores de Humanidades
cuál es el Segundo Principio de la Termodinámica. Según él, que lo
consideraba una cuestión similar a preguntar a un científico inglés
si había leído alguna obra de Shakespeare, la respuesta solía ser una
mirada gélida. En 2001, en su discurso de investidura como rector de
Harvard, Lawrence Summers dijo «es demasiado común y se acepta
demasiado fácilmente no distinguir a un gen de un cromosoma». Era
una actualización de la misma idea de Snow al ámbito de la ciencia
actual, en uno de sus aspectosmás influyentes y sociales, la Genética
y la Biología Celular, y tuvo la misma respuesta glacial por parte del
profesorado de «letras» que la que había tenido Snow cuarenta y dos
años antes.

Quizá el siglo XX abrió un cisma entre las dos culturas. Se produ-
jo un vuelco que todavía no hemos sabido ni siquiera explicar. La
ciencia nos mantiene sanos y prósperos, duplicó nuestra esperanza
de vida y desentrañó la estructura del universo, del instante del Big
Bang que creó las galaxias a los quarks que componen los protones y
los neutrones.Mientras, algunos reputados hombres de letras decían
que la gran literatura era la que ayudaba a interpretar las complejida-
des de la vida y la ciencia ofrecía poco en ese sentido pero en algún
momento el propio Snow llegó a decir que los científicos tenían «el
futuro en sus huesos»mientras que «la cultura tradicional respondía
deseando que el futuro no existiera». No creo que sea así pero la
ciencia, con sus tropiezos y desvíos, se ha visto a lo largo del siglo
XX como un proceso universal, en progreso continuo, generando la
revolución verde quemultiplicó las cosechas y eliminando la viruela
de la faz de la Tierra mientras que la otra cultura, la de las Humani-
dades ha tenido que asumir que Alemania, el país donde la cultura
había alcanzado su cima más exquisita, de la Filosofía de Kant a la
Música de Bach, fuese también el país que eligió a Hitler y diseñó
Auschwitz, como si la cultura humanística hubiera sido incapaz de
detener el retroceso a la barbarie más atroz y solo los físicos del
proyectoManhattan hubieran tenido la capacidad para detener a las
fuerzas del Eje.

¿Y quién puede ser el puente entre esas dos culturas, esos dos
mundos? Enmi opinión, el Derecho, las Leyes, la Justicia. Los físicos
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han sido capaces de romper el átomo basados en el trabajo de Albert
Einstein, tan bien citado en la obra de José Ramón Chaves, pero
como dijo Gerhard Uhlenbruck, un profesor alemán, «los hombres
dividieron al átomo, pero ahora es el átomo el que divide a los seres
humanos». El Tratado de No proliferación de Armas Nucleares, los
tratados de paz y de destrucción de arsenales, la creación de los
Tribunales internacionales han sido la mejor respuesta para arreglar
esa división de los seres humanos, para anclar el átomo a la paz. La
Ley, sus creadores y sus intérpretes, los que imparten Justicia por el
bien de todos, son los que hacen que la ciencia se mantenga en el
ámbito de la humanidad (con minúscula), son ellos los que entien-
den los beneficios y riesgos de los avances científicos y tecnológicos,
son ellos los que deben recoger las ideas e inventos de la ciencia y
llevarlos al mundo de las «complejidades de la vida» y pensar en
esa sociedad que queremos y debemos construir entre todos. Los
que protegen al ciudadano del omnímodo poder de gobernantes,
grandes empresas y grupos de poder son los guardianes de la Ley
y el Estado de Derecho se ha convertido en el sinónimo del mejor
mundo posible. Si hubiera que pensar en un defensor frente al cien-
tífico loco y el humanista inmoral, ese superhéroe no llevaría una
capa sino la toga de magistrado y no tendría otros «superpoderes»
que la Constitución y buenas leyes en una mano y su inteligencia, su
formación, su sentido común y su compasión en la otra.

La sociedad actual se enfrenta a muchos retos. Para mí, junto al
desafío de la imprescindible paz en un mundo fragmentado en po-
líticas y valores, el más urgente y angustioso es el cambio climático.
Es algo potencialmente devastador que va a suceder ante nuestros
ojos. No vale para nada si los únicos que hablan de ello son físicos y
bioclimatólogos. Los políticos de nuestros gobiernos muestran una
insultante falta de liderazgo, una cobardía estructural, una aberran-
te incapacidad para preguntar con humildad, escuchar con interés
y decidir con valentía. La discusión en la sociedad será estéril si
desde la ciencia no se dan pautas sobre las causas, su gravedad, y
las posibles opciones disponibles pero los descubrimientos de los
científicos serán datos inútiles si no se plasman en leyes y las leyes
deben recoger nuestros principios, lo que nos aglutina como socie-
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dad, esa construcción inacabada que es lo que llamamos cultura, eso
que estudian las Humanidades.

Es muy posible que necesitemos cambios importantes. Nuestro
sistema educativo en secundaria genera una especialización cada
vez más temprana. Los créditos de libre elección en las carreras uni-
versitarias, pensados para que los estudiantes de Ciencias tuvieran
que cursar asignaturas de Letras y viceversa, fracasaron estrepito-
samente. La calidad de las páginas de ciencia en los medios de co-
municación van de inexistentes a mediocres y los especialistas en
Humanidades sienten que su ámbito es postergado y despreciado,
arrinconado en los planes de estudio. Los debates conjuntos entre
especialistas de Ciencias y Humanidades sobre grandes temas son
simplemente inexistentes. Ese diseño del mundo de la Ciencia y las
Humanidades, conectados e interfecundados por el mundo del De-
recho es hoy por hoy más un «wishful thinking» que una realidad
en desarrollo y, sin embargo, es el único camino.

Por eso es tan importante esta obra que aquí prologamos, porque
sugiere temas, abre puertas, tiendemanos, construye ese puente que
tanto necesitamos.

Sobre el pedestal del conocimiento sin fronteras, la obra se ocupa
de dos espinosas vertientes que implican a todo ser humano, jurista
o lego, la Conciencia y la Justicia.

Winnie the Pooh se sentaba a la sombra de un buen árbol cuando
tenía que reflexionar sobre la causa de su empeño fallido para buscar
miel, o sobre qué podría haber dicho a Piglet que provocara su enfa-
do o la razón de haber entristecido a Tigger con sus palabras.Winnie
pensaba con intensidad y, además, era consciente de que pensaba
sobre sus propios pensamientos. Esta técnica reflexiva y crítica, que
además nos hace solucionar errores y perseguir objetivos, la pode-
mos entrenar haciéndonos preguntas como las del clásico osito de
A. A. Milne.

Ese sano empeño pone la obra que comentamos al servicio de eso
que llamamos conciencia, pues la voz interior preocupa a la filosofía,
psicología y neurociencia, y ahora se nos ofrece desde el punto de
vista del Derecho. Muchos psicólogos consideran que el yo singular
es una ilusión. En su lugar, sostienen, estamos formados por mu-
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chos «yoes», cada uno con un conjunto diferente de motivaciones
y normas. Esto significa que nuestra cacofonía interior puede ser el
resultado de los distintos personajes que conforman nuestro sentido
del yo. «Yo como padre», por ejemplo, puedo seguir normas distin-
tas a las de «yo como amigo» o «yo como jurista». Desde la profesión
jurídica, la obra muestra distintos estratos de “conciencia jurídica”,
personal, gremial y esencial, focalizándose en su proyección ética,
que desglosa en la ética del conocimiento (saber derecho), la ética
de la comprensión (saber entenderlo en su sentido y fines) y la ética
del discernimiento (saber valorarlo como justo o injusto). De forma
valiente coloca la dignidad de la persona como cúspide y valor que
corre por las venas del ordenamiento jurídico eludiendo visiones po-
sitivistas extremas que tan funestas consecuencias han tenido para
el ser humano y la paz.

Finalmente debo hablar de la Justicia. Esa selva oscura en que
se adentra el autor como Dante en la Divina Comedia. Junto a los
sentidos clásicos que hacen referencia al mundo físico (vista, olfato,
oído, gusto y tacto) se abre paso el sentido de la justicia, que hace
referencia a los procesos de juego limpio, equidad, igualdad, impar-
cialidad, inclusión y justicia, así como a la necesidad de abordar
y corregir las injusticias. La mayoría de las personas piensan que
poseen cierto sentido de la justicia, aunque la intensidad con la que
se centran en cuestiones de justicia y equidad, el darse cuenta de las
injusticias cuando ocurren y el esfuerzo por llamar la atención de
los demás y corregirles en un abordaje justo varía mucho en cada
persona, como uno más de los rasgos de la neurodiversidad.

En tan turbulento campo, me vienen a la mente las palabras de
Kantorowicz, quien fuere catedrático de la Universidad de Frankfurt
y de UC Berkeley, de la que fue expulsado por negarse a firmar un
juramento de lealtad anticomunista, aduciendo que hay profesiones
resistentes a la coacción y subordinación: “Hay tres profesiones que
tienen el privilegio de vestir la toga: el juez, el sacerdote y el profesor uni-
versitario. Este ropaje simboliza la madurez de mente del que lo lleva, su
independencia de juicio y su responsabilidad directa frente a su conciencia
y su dios. Significa la soberanía interior de estas tres profesiones interrela-
cionadas: ellos deberían ser los últimos en permitirse a sí mismos actuar
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bajo coacción y ceder a la presión”. Mas allá de la fascinación de esas
palabras, hemos de compartir que el fondo de garantía de su alta
función impone máximo respeto e independencia, so pena de hacer
peligrar la justicia.

Pues bien, la La obra examina el sentimiento de justicia y de injus-
ticia, y nos da cuenta del esfuerzo de los hombres y de los jueces por
dar respuestas en una tarea inacabada. No solo resume telegráfica-
mente los derroteros teóricos de la justicia sino que nos desmitifica
la justicia de los tribunales, mostrando sus retos, misterios y defi-
ciencias pero, sobre todo, nos demuestra que tenemos motivos para
la esperanza en lo que califica de “batalla interminable del derecho
por la justicia”

José Ramón Chaves García ha hecho un ejercicio, valiente y su-
gestivo, de romper esa barrera entre las Dos Culturas, y avanzar
explorando la biodiversidad de la vida social, analizando las plantas
trepadoras de la Conciencia y avizorando la cascada oculta de la
Justicia.

Ha usado algunos de los avances más llamativos de la Ciencia en
los últimos siglos para instar una reflexión profunda y amena sobre
el Derecho y la Justicia. Es una obra necesaria, para leer y releer,
para reflexionar pero también para divertirse con ella. No necesita
conocimientos especializados, ni desde el ámbito científico ni desde
el ámbito jurídico. Necesita eso sí, una mente abierta y un paladar
exquisito capaz de saborear las reflexiones, experiencias y visión del
autor. Un autor que, además de su categoría profesional, tiene un
prestigio consolidado en llevar el mundo del Derecho a la sociedad
y es un líder internacional en eso que podríamos denominar «divul-
gación jurídica» gracias a su blog www.contencioso.es. Este libro es
otro paso, otro gran paso, en esa misma dirección.

Conozco al autor desde hace años pero creo que nunca le he co-
nocido mejor que al leer este libro. Debo darle las gracias por dar-
me la oportunidad de ser uno de los primeros lectores, por tantos
hallazgos repartidos por sus páginas, por hacerme aprender sobre
su mundo, que es también el mío y por hacerme sentir parte, aun
con más fuerza que siempre, de una comunidad, vilipendiada en
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ocasiones e incomprendida en otras, pero que construye cada día el
mundo en el que yo quiero vivir: la de los servidores públicos.

JOSÉ RAMÓN ALONSO
Catedrático de Biología Celular

Universidad de Salamanca
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